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Punto 10. ASUMIRÁS LOS CONSENSOS CIENTÍFICOS (Campaña Si cuidas el planeta. Combates la pobreza) 
 

Celebrar la Pascua es poco. La Pascua hay que vivirla. Hay que asumir su mensaje. Hay que llegar a ser Pascua. Que la 
Pascua no sea una fiesta del calendario, un rito, sino un talante, un espíritu, una manera de ser y de vivir. Y quien vive la 
Pascua no hace falta que se esfuerce mucho para ser testigo de la resurrección, le saldrá espontáneamente.  
Ser testigo de la resurrección es algo muy hermoso, pero, dada la cultura de muerte que impera entre nosotros, exige no 
pocos compromisos. El testigo de la Pascua debe luchar contra todo lo que origina muerte y conduce a la muerte, contra 
los violentos e injustos, contra los que siguen crucificando la vida y sembrando la corrupción… Esto es, defender la vida en 
plenitud. Esta defensa vale para toda la naturaleza. Sí, quien es testigo de la Pascua debe ser el mejor ecologista. 

 

CANTO: “COLOREANDO LA ESPERANZA” – Liuba María Hevia. Del álbum del mismo nombre 
 

 
“¡Comprendedme, prisioneros! Yo os libero de vuestra ciencia, de vuestras fórmulas, de vuestras leyes… Soy el error en el 
cálculo: soy la vida… Generaciones en los laboratorios, habéis integrado la marcha de la estrella y ya no la conocéis. Esa 
integral es un signo en vuestro libro, pero no es la luz: sabéis de ella menos que un niño pequeño. Habéis llegado a 
descubrir incluso las leyes que rigen el amor humano: ¡pero de ese amor sabéis menos que un adolescente! Vamos, venid a 
mí. Yo os devuelvo esa suavidad de la luz y esa luz del amor. No os esclavizo: os libero. Os libero del hombre que calculó el 
primero la caída de una fruta y os recluyó en esa esclavitud. La única salida de que disponéis es mi morada. ¿Qué sería de 
vosotros fuera de ella? Venid a mí, y yo daré sentido a esos vuestros esfuerzos de cada día que os agotan. Latirán en 
vuestro corazón, haré de ellos algo humano…”                                                                                      (Antoine de Saint-Exupéry)  

 

En silencio, dejamos resonar estas palabras, acogemos todo aquello que nos cuestiona, oramos el deseo de una ciencia 
a favor de la vida, de unos avances científicos que contribuyan a humanizar nuestra “casa común”. 
 

“Nuestra conversión ecológica necesita encontrarse con el hermano vulnerado, necesita transitar el CAMINO, de quienes 
han sido atropellados por leyes que no tienen en cuenta la dignidad de la persona, sino la rentabilidad y el crecimiento 
económico, aunque sea a precio de lo que ha constituido durante centenares de años de Historia, la cultura campesina.  
Una cultura a la que no hay que explicarles lo que es la ecología, más bien te ayudan a sentir su profunda comunión con la 
naturaleza. El amor y la gratitud hacia ella, porque es su fuente de vida: inagotable, generosa, suficiente para el “pan de 
cada día”. Y no ambicionan más. Tener lo necesario. Por eso no “mecanizan” sus hectáreas de terreno, las cultivan con 
sudor, las dejan descansar periódicamente para que se revitalicen; aprovechan las lagunas naturales para la pesca, pero 
devuelven los alevines porque las crías tienen que seguir su curso de crecimiento y no sacan más que el pescado 
necesario, sin conservar, sin guardar para mañana…  

Pero ha ido viniendo gente que ha encontrado en estas tierras mucho futuro económico, han acaparado y comprado sin 
documentos legales estas tierras, y a las familias nativas ha empezado a faltarles el pan de cada día.  

¿Habrá un camino de vuelta para estos hermanos a quienes se les ha arrebatado, no solo la tierra, sino sus raíces 
culturales y la subsistencia digna…? A través de FundEO les hemos ofrecido la posibilidad de que aprovechen de nuevo la 
riqueza natural a través de un huerto que sirva de sustento para sus familias y las de sus hijos: sin agroquímicos, 
mancomunado, solidario… y trabajamos en la defensa de la Amazonía fortaleciendo a los pueblos originarios”.  
 

(Testimonio de la Hermana Blanca Sanz, Bolivia)  
 

ORACIÓN 
 

Eres el Creador de las maravillas de nuestro universo. 
Y eres el Dios entrañable. 
Te admiramos. Te adoramos y alabamos. 
La firmeza del orbe y sus fuerzas alarmantes, ¿son señal 
de tu grandeza?, o ¿son señal de nuestros abusos?... 
Tú gobiernas el universo según sus leyes propias, y la 
Humanidad nos empeñamos en abusar de la naturaleza 
muchas veces.  

Señor de la naturaleza, en esta época del 
avance científico y tecnológico, enséñanos a 
sentirnos deudores de ella, agradecidos a ella. 
Y enséñanos a tratarla para beneficio de toda la 
Humanidad, no solo de unos pocos. 
Amén. 

(Salmo 92. Casa de O. Zaragoza) 
 

 

 


